
La Proc1an1ación del 
Inmaculada y el Oriente Cristiano" 

Fulgens coronal Con estas palabras encabeza Su Santidad el Papa 
Pío XII su Encíclica del 8 de septiembre de 1953 ', sobre la cele­
bración del Año Mariano} en el primer Centenario de la proclamación 
del dogma de la Inmaculada Concepción. El Santo Padre se refiere 
expresamente a «la fúlgida corona de gloria con que Dios ciñó la frente 
purísima de la Vi~gcn su Madre)); pero es evidente que quiso tam­
bién aludir a esa otra corona que el 8 de diciembre de 1854 Pío IX, 
de santa memoria, ofrendó solemnemente a la Reina del Cielo, la 
Inmaculada y siempre Virgen María. Para labrar esta corona el Oriente 
cristiano dió el oro fino de su fe acrisolada y las perlas más escogidas 
del rico tesoro de su tradición antigua y constante. 

Lo reconoce la Bula lneffabilis Deus, cuando, después de recordar 
los documentos de Sixto IV, de Alejandro VII y de otros Sumos 
Pontífices en favor de la Concepción sjn mancha de nuestra Señora, 
después de resumir la doctrina enseñada en las Universidades y en 
los estudios de las Ordenes Religiosas, pasa a exponer los argumentos, 
base inconmovible del nuevo dogma, confirmado por antiquísimos 
y manifiestos testimonios de la Iglesia Oúental y Occidental 2

• 

(**) En el presente artículo usaré con frccuc;1cia las tres obras siguientes: 
Pareri clell'Episcof)ato cattolico, di Capit.oli, di Congregazioni, di Universitll, 
di personnaggi ragguardevoli, ecc. ecc. su/la Definizione dogmatica dell'Im­
inacolaro Concepimento della B. V. M·m·ia rassegnari alfa Samitd di'. Pio IX 
J>. M., 10 vol., Roma, coi tipi della Civilt:a Cattolica, 1851-1854; Mons. Vin­
ccnzo SAJmI, La solenne Definizione del dogma dell'Innnacolmo Concepimen­
ro di Maria Smuis.mna. A1ti e Documenzi,_ 2 vol., Rorna 1904, 1905; y mi 
trabajo Mariologia Orientalis (Oricntalia Christiana Analccta, n. 141), Rornae 
1954. Se citarán: Pareri, SARDI, 111.ariologia Orientalis. 

1 Acta Aposto/icae Serlis 4-5 (1953), p. 577. 
2 Pii IX Pomificis Maximi Acta, Pars Prima (Rorn:ic 1855), p. 606: lllus-• 

tria vc.::nerandac antiquitatis Ecclcsi:1c Orientalis et Occidcmalis monumcnrn 
validissimc testanrnr. 

28 (1954) ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 423-443 
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424 MAURlCIO CORlYiLLO, S. I. 

Como tendré ocasión de indicar más adelante, la Bula prefirió 
abstenerse de citaciones explícitas; pero al atribuir el primer puesto 
al Oriente dejó entrever que en el Oriente se encontraban los ma­
nantiales de la tradición. Los documentos publicados sobre la Defi­
nición compensan el silencio de la Bula Ineffabilis y ponen en claro 
el peso que tuvo la doctrina del Oriente, sea para inclinar la balanza 
del Supremo Maestro de la Iglesia en favor de la Definición, sea para 
superar las últimas dificultades en el seno de las Comisiones espe­
ciales de la Inmaculada, sea para preparar la Bula dógmática. 

En los meses de julio y noviembre de 1851 Pío IX ordenó que 
se distribuyesen a los. Cardenales y a los miembros de las distintas 
Comisiones de teólogos los primeros volúmenes de los Pareri 
dell'Episcopato Cattolico sobre la Inmaculada 3

• Estos volúmenes reco­
gían las respuestas de los Obispos a la Encíclica Ubi primum, expedida 
en Gaeta el 2 de febrero de 1849 a los Patriarcas, Primados, Arzo­
bispos y Obispos de todo el mundo católico ., . Entre las respuestas 
figuran ya las de los grandes Patriarcas del Oriente. 

El primero que hizo llegar su parecer a la Santa Sede fué el 
Patriarca Armeno de Constantinopla Antonio Hassun, cuya probada 
lealtad a la Cátedra Romana le obtendrá en 1880, bajo el pontificado 
de León XIII, el Capelo Cardenalicio. En su respuesta a Pío IX, del 
25 de julio de 1849, leemos: 

«Aunque en esta nuestra Iglesia Armcna este privilegio 
de la Virgen María es admitido por todos los fieles corno doc­
trina totalmente cierta... y todos espontúneamcnte confiesan 
que la Santísima Virgen no fué tocada por mancha alguna 
de pecado original..., consultando, para mayor seguridad, el 
parecer de nuestros Santos Padres sobre esta cuestión, ha­
llarnos que_ ya casi desde los primeros siglos de la Iglesia no 
dudaron confesar en sus himnarios eclesiásticos que 'la Virgen 
María Madre de Dios fué bendita desde que estaba en el seno 
de su madre; que salió de él inmune de toda mancha; que 
es la flor jamás marchita; la hija de Adán que escapó a la 
sentencia de condenación'... De estas palabras legítimamente 
se infiere que la doctrina de la Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen María arraigó profundamente entre nosotros 

ª El 31 de julio de 1851 se distribuyó el primer volumen; el 14 de no­
viembre del mismo año se habla de otros tres tomos. SARDI, t. I, p. 778, 779. 

4 Pii IX Pontificis 1Wa.."l'.imi Acca, Pars prima (Romae 1855), p. 162-166. 
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desde los primeros siglos de la Igk.sia, y que nuestros antiguos 
Doctores no vacilaron en enseñarla abiertamente)) !>. 

Si el jefe de la Iglesia Armcna, invocando la tradición de su 
Iglesia, pide la definición del dogma de la Inmaculada, no se quedan 
atrás los representantes de los demás grupos de Orientales católicos. 
Basta leer cuanto escriben el Patriarca Maronita Iosif Botros el 1 de 
octubre de 1849 n, 1\/üí,ximo Patriarca lvlelquita de Antioquía, Alc­
jandda y Jerusalén d 15/27 de noviembre de 1849, el Patriarca Siro 
de Antioquía Ignacio Pedro Giarvc el 29 de diciembre de 1849 6 y el 
Patriarca Caldeo de Babilonia José Audo con fecha 10 de julio de 
1850 1\ Todos se muestran favorables. lvíás aún, todos hablan en 
nombre de sus respectivas naciones, sin distinguir entre católicos y 
disidentes. Basten las palabras empleadas por c:l Patriarca Caldeo: 

<<Por lo que se refiere a nuestro sentir, al de nuestros her­
manos los Metropolitanos, al de los Monjes y Sacerdotes y en 
general de todos los cristianos de nuestra nación caldea sobre 
la Concepción de la Santísima Virgen María en el seno de su 
madre Santa Ana., decimos: No se aparta en nada del parecer 
y del sentir de los católicos de ahí [ de los romanos] y de cual­
quier otro lugar que admiten y constantemente afirman que 
la Concepción de la purísima Virgen en el seno de su madre 

Quamquam autcm in hac noslra Ecclesia Armena hoc Mariae Virginis 
privilegium compertum sit atque exploratum omnibus Christifüklibus .. atquc 
nulla unquam primig:cnin macula Bcatissim.am Virginem fuisse affcctam omnes 
ultro pracdiccnt ... Exploran tes insuper sanctorum Pa1Tum hac de re scnten­
tiris, rcpcrimus cos iarn a prirnaevis Ecdesiae :rneculis in publicis hymnariis 
ccdcsiristicis haud dubitassc praedicare «Deiparam Virgincm Mariam et in 
ipso matris suac vcntrc fuisse benedictam, atquc ab omni labc immuncm ab 
,:o cxivisse, ipsamquc csse fl.orem langucsci nescium, sobolcmque Adac in­
dcmnatam».. Quibus ex lo1js fadle intc!ligitur hanc de inmacularn Beatis­
simae Virginis conceptione doctrinnm npud nost:ram gcntcm a primacvis usquc 
Eccksiac sneculis plurimum invaluissc, camquc pabm vctercs nosrros prcadi­
care haud dubitasse. Pareri_, r. 1, p. 460-461. Confirma, a raíz de la definición, 
d parecer dd P:nrfarca el Abad General de la Congregación Mcquirnrista de 
Venecia Jorr;c Hurmuz, Arzobispo Siuniensc. Pareri, Apéndice al vol. IX, 
p. 395. 

i; Pareri, t. II, p. 166 ss. El Patriarca habla del entusiasmo que fa Encí­
dírn ü bi prirnum. despertó entre sus fieles, «essendochC b nostra nazionc nb 
:mliquo 6 dalla parte del scmimcnto affcrmativo che la Concezionc di qucsta 
picto1'issima Madre sia stata libera dnlla menoma macchia del pcccato origi­
nalc»; l. c., p. 168. 

7 Parcri, t. JI, p. 369 ss. 
Pareri, t. 11, p. 493 s. 

ii Parcri, t. III, p. 177 s. 
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fué inmune de toda mancha de pecado original y de la culpa 
del humano linaje. Jamás hemos oído ni hemos leído en los 
libros que poseemos que ninguno de los antiguos Padres y 
Doctores, ni de los que actualmente enseñan, hayan impug­
nado esta sentencia; por el contrario, siempre hemos oído y 
seguimos oyendo, siempre hemos constatado y actualmente 
constatamos que todos los individuos de nuestra nación, supe­
riores y súbditos, doctos e ignorantes, están en esto de acuerdo) 
sin excepción alguna» rn. 

Para confirmar este aserto aduce en primer lugar los textos de 
S. Efrén Siro, después el célebre poema mariano del poeta nestoriano 
Guiwa.rguis Warda, y termina con el comentario al Corán de un ulema 
musulmán 11

• 

El sentir unánime del Oriente, interpretado por sus grandes Pa­
triarcas y corroborado por las cartas de ,Obispos, Nuncios y Dele­
gados Apostólicos 1

\ hizo impresión en Roma. El Oriente cristiano 
se mostraba sólidamente compacto en la profesión de la Concepción 
sin mancha de la Virgen Santísima. Esta verdad pertenecía al depósito 
de la fe que los Orientales habian heredado de la antigua Igksia. 

to In quanto al nostro sentimcnto cd a qudlo di tutti i l'victropolit:mi 
nostri fratclli e dei Monaci e Saccrdoti e di tutti qmmti i fcdcli ddla nostra 
nazionc Caldea intorno al Conscpimcnto della Bccltissima Vcrgine Maria nd 
seno di sua madre S. Auna, diciamo questo: Non diHcrisce punto dal parcrc 
e sentimcnto di tutti i cattolici di costi e di qualunche luqgo che riccvono 
cd affcrmano costantcmentc esscre il Conccpimcnto della purissima V crgine ncl 
seno di sua madre immunc da ogni macchia di originalc pcccato e dalla colpa 
del genere umano. Non abbiamo mai semita nC letto nei libri che sm11) 
presso di noi che alcuno dci primi Padri e Dottori) ovvcro di quci prcscnti, 
abbia impugna ta questa opinionc; ma ul contrario abbimno sen tito e sentiamo, 
ed abbiamo trovato e troviamo che tutti qu::mti gli indlvidui della nostra 
nazione, supcriori e sudditi, dotti ccl ignorami concorrono unanimcntc e senza 
cccczionc; l. c .. , p. 178. 

t t Molti altri argomcnti di simil natura csistono prcsso di noi e prcsso 
gli infccldi che sono in qucste nostrc contrndc, che traslaciamo pcr brcvitú. 
Ne allcghiamo una sola tcstímonianza del Dottor Musulmano Nuai, che dissc: 
Non v'0 crenturn fra gli uon1ini che non sía punt::\ da! diavolo, luorchC Iviari;1 
ce! il suo Figlio; l. e,, p. 179. 

t:>. La obra Pareri nos cb la contestación ele los Obispos de Snntorino y 
Sira y del Vicario i\postólico de Sofía, t. I, p. 200, 300, 329; del Vicario 
Patriarcal de Constantinopla, t. I, p. 265; del Delegado Apostólico en el 
Líbano, t. IJ p. 145; del Vic:irio Apostólico en Abisinia y en el Malabar, 
t. II, p. 249, 389; del Dclerado Apostólico en Egipto y Arnbia, t. IX, 
p. 90, etc. A. RoSKOVANY, ep. Nitriensis, Beata A1aria Virgo in suo Concepiu 
lmmaculaw ex monmncnris onmiwn saec1donun clcmons1rata, Nitrfo.c 1873-
1381, t. VI, p. xli s., recoge el se:itir del Obi:,po de A!b;i Tulin y de otro;; 
obispos de Rumnnía., después de b Ddinición dd dogma de la Inmacufoda, 
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Durante la baja Edad Media, mientras en el Occidente eran pocos 

los que la profesaban abiertamente, los Orientales la conservaban con 

fidelidad y la habían ya incorporado al ciclo litúrgico. Nada tiene de 

extraño que los designados por Pío IX, en busca de argumentos de la 

antigüedad cristiana en favor de la Inmaculada recurran casi exclusiva­

mente a los documentos litúrgicos y patrísticos de las Iglesias de 

Oriente. 

Les había abierto el camino la obra clásica sobre la Definibilidad 

de la Inmaculada Concepción, publicada por el Profesor de la Uni­

versidad Gregoriana de Roma P. Juan Perrone, S. I., a mediados del 

año 1847 '". 

Perronc trata de los Padres latinos en el capítulo VI, donde 
recoge las dificultades contra la Inmaculada y discute larga­
mente algunos textos de S. Agustín, S. Fulgencio, S. Ildefonso 
de Toledo, S. Anselmo y S. Bernardo. En cambio, en los capi­

tulas X-XI, aduce en favor de la Inmaculada, al lado del latino 
S. Ambrosio, a los orientales S. Dionisio de Alejandría, S. Jus­

tino, Orígenes, S. Efrén, Teódoto de Ancira, S. Proclo y S. 
Germán de Constantinopla, S. Juan Damasceno y S. Sofronio, 
Patriarca de Jerusalén. 

El tratado de Perrone, al cual explícitamente se remiten algunos 

consultores, como el Ministro General de los Menores Conventuales, 

P. Luigi de Lorcto 1-1, jugó un gran papel en las Comisiones de 

teólogos nombradas por el Papa a partir de 1848. 

El 1 de junio de este año se nombra un primer Catnité de 
la Inmaculada, compuesto por 19 miembros escogidos entre 
los altos Prelados de las Congregaciones Romanas y los repre­

sentantes de Ordenes Religiosas 15
• Siguieron nuevos nombra-

i:; De bmnacularo Deipame Concuptu. An dogmatico Decreto definiri 
possit. Disquisitio i-hcologica Ioannis Perronc e Socictate fosu, in Coll. Ront. 

Thcol. Prof., Romae 1847. Esta primera edición fué reproducida en Portugal: 

Olysipone, Typis regiis Lusitanis, 1849. Ya para esta fecha había aparecido: 

Editio altt.!ra cmcndata et brevibus acccssionibus ab ipso auctorc locuplctata, 
Monasterii Gucsrphalorum) Typis et sumptibus Librariac Thcíssingianae, 1848. 

Esta segunda edición se publicó de nuevo en Paren", t. VI, Roma 1852, 

p. 309-608. 
H SARDI, t. I, p. 114. Ci'. otras alusiones directas al P. Pcrrnne en cl 

voto de Binnchicri, o. c., t. l, p. 281, 325. 
u, SAHDI, t. f, p. 2. 
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mientas y continuos retoques, que dieron al Comité un carácter 
marcadamente teológico 111

• 

De esta Comisión mús amplia se formó la Congregación 
especial, nombrada el 8 de mayo de 1852, bajo la presidencia 
del Cardenal Rafael Fornari ". El P. Passaglia formó parte de 
la Congregación especial. El P. Perronc, en cambio, que había 
sido nombrado al mismo tiempo que el P. Passaglia miembro 
del Comité de la Inmaculada el 28 de ju.tio ele 1851 u:, no 
figura en la Congregación especial; pero es evidente que su 
tratado siguió suministrando los argumentos de tradición a los 
defensores de la definición, y les marcó una orientación cons­
tante y segura. 

De hecho, vemos que todos ellos se esfuerzan en valorizar la tra­
dición oriental para salvar las dificultades acumuladas por los esco­
lásticos occidentales. A su vez, los adversarios de la definición tratan 
de disminuir el peso de los Padres y escritores del Oriente. 

Entre los adversarios destaca Nlonseñor Vincenzo Tizzani, Obispo 
de Terni. El voto largo y razonado que presentó a la Comisión pre­
tende desvirtuar el argumento patrístico, examinando uno a uno los 
textos alegados por el P. Perronc de Dionisia Alejandrino, S. Justino, 
Ireneo, Orígenes, S. Ufrén, Tcódoto de Ancira, S. Proclo, S. Germán, 
S. Juan Damasceno w. 

Como ejemplo de la argumentación favorable al dogma, nos pueden 
servir los votos del Procurador General de los Eremitas de San Agus­
tín, P. José Palermo, y del Padre Fray Pablo de San José, Definidor 
General de los Carmelitas Descalzos. 

El P. Palcrmo hace un estudio de la Liturgia biwntina1 de 
la cual toma' con preferencia los epítetos que concede n la 
Virgen exaltando su absoluta y completa pureza, y añade que 
lo mismo puede decirse de las otras Liturgias orientales, que 
él cree derivadas de la bizantina ·1.ii_ Fray Pablo de San José 

16 El 25 de marzo de 1851 la Comisión se reduce a 14 miembros; S,\RD!, 
t. I, p. 572. 

17 SARDI, t. I, p. 781. 
18 SARDI, t. I, p. 738. Passaglia y Pcrrone, que rnnto inf.lujo tuvieron en 

las deliberaciones sobre fa Imnacuhtda fueron los dos únicos jcsuítas que figu­
ran en las Comisiones. 

rn SARDI, t. I, p. 577-714. Esdn consagradas a refutar el argumento pa­
trístico del P. Pcrronc las pp, 682-709. 

20 Iisdem sane titulis orientales ce.teros, Arabe,, nempe, Coptitas) Syros et 
Armenios B. Virginem honorare fotcndum est; quippc qui rnaxime a Grnccis 
plus minusvc proprias Liturgias accepcrint. SARDI, t. I, p. 605. 
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se apoya también en la Liturgia bizantina y en los Padres 
griegos"' 

El catálogo de la obra del P. Perrone se amplió cada vez más en 
el curso de la disputa. A los Padres y escritores admitidos por su 
ortodoxia~ se afiadieron autores bizantinos posteriores al Cisma, e<}-> 
mcnzando por Focio y por su amigo Jorge de Nicomcdia. 

Basta hojear la «Breve exposición de los trabajos de la 
Cornisión especial establecida por la Santidad de nuestro Seiíor 
Pío IX». En la sesión IV del 10 de julio de 1852 se habla de 
San Proclo y de su interpretación al Protocvangelio, <le San 
Gregario de Nisa, de Tcófancs, S. Andrés de Creta, S. Juan 
Damasceno, S. Sofronio, Isidoro de Tesalónica_, Jorge Mctro­
polita de Nicomcdia, Teódoto de Ancira, S. Gcrm{in de Cons­
tantinopla, S. Epifanio, S. Teodüro Studita. Y después de 
considerar algunos textos de Ja Liturgia, se vuelve a tratar de 
S. Modesto de Jerusalén, Juan de Eubea y Jorge de Nico­
mcdia 23

• 

El fruto de este estudio llevado a cabo dentro y fuera de la Co­
misión de la Inmaculada, lo tenemos recogido en la obra del P. An­
tonio Ballerini, y en el prolijo Comentario del P. Carlos Passaglia. 

La Sylloge del P. Ballerini 2
:
1 analiza en el primer tomo 

los testimonios de Juan de Eubea, Pedro Obispo de Argos~ 
Jorge Metropolita de Nicomedia, Jacobo el monje, Isidoro 
Arzobispo de Tesalónica, S. Tarasio Patriarca de Constanti­
nopla, los himnos de la fiesta bizantina del 9 de diciembre, 
los Cánones atribuídos al Patriarca Focio y los textos de 
S. Tcodoro Studita. A los bizantinos añade S. Ambrosio de 
Milán y S. Ildefonso de Toledo. En el segundo tomo habla 
de Antipatcr de Bostra, S. Sofronio de Jerusalén, Teodosio 
Moneremita, Jacobo el monje, S. Germán de Constantinopla, 
Isidoro Tesalonicense, Juan Eucaiticnsc, Cosma Vestitor y 
S Andrés Cretense. 

Con mayor despliegue de erudición y elocuencia, aunque 
tal vez con menor sentido de la crítica, el P. Passaglia llena 

;n SARDI¡ t. I, p, 196-198. 
22 SARDI, t. I, p. 783-839. 
;;;i ANTONIUS BALLERINl, S. I., Sylloge lvfonumcntoru;n ad mysterium 

Co-ncef)[ionis Jmmawlmae Virginis lJciJ>arac illusrnmdurn, 2 vol., Pi1:risiis 1855, 
1857. El trabajo estaba ya terminado ames de la proclamación del Dogma y 
fué public::do en Jlarcri, t. X, Roma 1854. 
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los dos gruesos volúmenes de su Comentario al dogma de fo 
Inmaculada :H con citas de Padres griegos y de autores bizan -
tinos, sin excluir los que son posteriores a la separación de 
Roma. A los bizantinos siguen algunos textos sacados de la 
Liturgia sira y del Oficio de la Virgen, o Tlzeotokia, de la 
Iglesia Copta. Esta rica documentación sirve al P. Passaglia 
para declarar el sentido de los pasajes escriturísticos relativo~ 
a este misterio de nuestra Señora y para dar fuerza a la tra­
dición antigua. 

En la vigilia de la Definición parecía ya tan irrebatible y sóiida !.a 
creencia de los Orientales en la Concepción sin mancha de M.ada q uc 
no se dudó en ponerla como base del argumento de tradición. Para 
persuadirnos, basta leer con atención la Bula lneffabilis Deus, tc­
,niendo en cuenta los esquemas precedentes. 

Prescindiendo del segundo esquema: Que-tnaclrnodwn }fo .. 

clesia) que Sardi atribuye al P. Passaglia :i5, la primera clabo-· 
ración de la Bula dogmática es la Deus omnipotens et clernens, 
obra del l'. Pcrronc 2

\j. Sufre algunos retoques; cambia el enca­
bezamiento: In mysterio a saeculis abscondito :i", Sapientis­
simus et ornni_potens :i\ Deus, cuius viae nüsericordia et ve­
ritas 2 U, hasta el lneffabilis Deus, propuesto en la Consulta de 
Cardenales del 3 de noviembre de 1854 :in; pero no se altera 
la redacción en la substancia. 

Solamente en la reunión del 3 de noviembre, a propuesta 
de los Cardenales Patrizzi y Recanati, se acordó suprimir las 
citas explícitas, para quitar todo pretexto a los ataques de la 
falsa critica. Ahora bien; desde la primera redacción se venían 
repitiendo al pie del texto de la Bula los nombres de los auto­
res, a saber, Hipólito, Prudencio y S. Ambrosio) entre los La­
tinos., y entre los Orientales: S. Dionisia de Alejandría, d 
diácono siro S. Efrén, Tcódoto de Ancira, S. Germán Patriarca 
de Constantinopla, S. Juan Damasceno, S. Andrés de Cret.i 
y Juan el Geómetra. 

:H De Immaculaw Deiparae s,,~mpcr Virgínis Coriceptu Caroli PASSAGUA 
;1,,c. e S. I. Commentari11s, 2 vol. Romac 1854. 

SARDX, t. II, p. 60. 
26 SARDI, t. II, p. 22-38. 
37 SARDI, t. !l, p. 76-89. 
28 SARDI, t . .U, p. 103-118. 
~'J SARnt, t. II, p. 125-14 L 
-~ 0 S1\RDI, t. II, p. 151-167. 
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Estos nombres gloriosos (notemos de paso que el misterioso perso­

naje Juan el Geómetra es un bizantino de fines del siglo X) son los 

pilares sobre que reposa el argumento de tradición_, tal como viene 

propuesto en la lneffabilis Deus. Una vez más se verificaba en la 

historia del dogma: Ex Oriente lux! Mientras que el cielo del Occi­

dente permaneció largo tiempo cubierto de negros nubarrones.~ el 

cielo de Oriente se mantuvo siempre límpido y transparente, como 

si conservara los puros resplandores del alba, la luz inmaculada de la 

aurora que despuntó en la g-Ioriosa y santa Concepción de la Virgen 

María ... 
* * * 

No nos extrañe si en vísperas de la definición e inmediatamente 

después de la proclamación del dogma ninguno se acuerda, ni siquicrn 

sospecha, que en el Oriente cristiano hubo también enemigos del pri­

vilegio mariano. Reflejo de esta persuasión es el libro del Obispo de 

Bruges, Monseñor Juan Bautista Malou, publicado en 1857 ". En 

el capítulo XIII, último de la obra, el autor hace la historia de la 

oposición suscitada contra la Inmaculada Concepción. Discute larga­

mente el pensamiento de S. Anselmo y de S. Bernardo, de los grandes 

escolásticos de la Edad Media, del Cardenal Juan de Torquemada, 

de Vicente Banddli. y otros teólogos dominicos, de los secuaces de 

Bayo y de Janscnio, de los Hermcsianos, etc. Ni una sola palabra 

sobre lo·s Orientales. 
Y, sin embargo, algunos Prelados católicos del Oriente, al. respon­

der a la consulta de Pío IX, habían indicado que no todos los Orien­

tales separados miraban con bueno_s ojos el futuro dogma. 

Algo veladamente lo decía el Patriarca Melquita. Personalmente 

se declara a favor de la definición; pero algunos de sus Obispos no 

la creen oportuna, previendo nuevas dificultades con los disidentes: 

«Algunos Obispos•-escribc--no son de la misma opinión; 

porque juzgan no se deben multiplicar las verdades de fe [quiere 

decir los dogmas de fe]; y esto por los muchos herejes que 

hay en estas partes de- Oriente~ a fin de no darles ocasión d~ 

nuevos ataques» :12
• 

:n J. B. MALOU, L'hmnacu[ée Concepl.ion de la bienheureuse Vicrge 

Marie com-idéréc connne dogmc de foi, 2 vol. Bruxcllcs 1857. El mismo núo 

salía la traducción italiana: G. B. MALOU, vcscovo di Bruges, J..,'Imrnacola.ta 

Conzccione della Beara Verginc .i\1aria considerara come dogma di Jede. Vers. 

di Gio. Agostino PINo, Toríno 1857. 
:; 2 Pareri, t. I, p. 371. 
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Más abiertamente, y no en términos generales, síno refiriéndose 
al dogma de la Inmaculada, se expresa en su cana Monseñor Fran­
cisco CucuHa, O0ispo de Santorino, el 17 de mayo de 1849. Em­
pieza por manifestar que todos sus fieles son devotísimos de la Con­
cepción s.in mancha de nuestra Señora, verdad que todos ellos miran 
como artículo de fe. Pero esto no impide que el Clero y el Capítulo 
de su Catedral abdguc serios temores que la definición contribuya a 
alejar cada vez más a los disidentes de la Iglesia Católica. Después 
de escuchar la lectura de la Encíclica Ubi primwn, 

«la aplaudieron y me encargaron hiciese presente a Vuestra 
Santidad su devoción y acatamiento a la Santa Sede Apostólica 
y a la sagrada persona de Pío I.X; pero qm.\ a pesar de ser 
devotísimos de la Inmaculada Concepción de .María Santí­
sima, no crefan oportuno se decidiese la causa ele la Concep­
ción en estos tiempos tan calamitosos y tan revueltos. Después, 
tomó la palabra uno en nombre de todos para decir que ... 
hacer de la Inmaculada un dogma de fe serviría de obstáculo 
cuando se tratase la unión con los griegos cisrnúticos; dado 
que no se prueba esta verdad con argumentos claros de Escri­
tura y Santos Padres, sino por vía de congruencias» :i:i_ 

El Obispo procura quitar peso al parecer ele su Capítulo, aña-· 
dicndo a guisa de comentario: 

«Todo esto dijo el citado Canónigo. Si hubiera dicho que 
podía crear nuevas dificultades con los Protestantes, se enten­
dería la razón; pero en cuanto. a los Griegos, ni veo próxima 
su unión, ni tienen motivo alguno de escándalo, puesto que 
ellos creen como nosotros y celebran la fiesta» :i,i. 

Pero esta buena voluntad del Prelado no es bastante para supri~ 
mir de raíz el temor de su clero; tanto más, que no faltó entre los 
Obispos de Oriente quien refiriese hechos concretos, como el Dele­
gado Apostólico del Líbano, F. F. Villardell, en su carta del 30 de 
abril de 1849: 

«Tanto yo, como mis sacerdotes creemos que la punslllla 
Virgen ]viaria fué concebida sin mancha de pecado original, 

;,:i Plrrcri t. I, p. 201. 
:14 Ibid. ' 
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y anhelamos ardientemente ver declarada como artículo de fe 

la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen. 
Por lo que respecta a los fieles, es muy significativo el 

hecho siguiente. Encontrándome en Damasco el año 1820 el 
día de la Inmaculada Concepción, tuve el panegírico en árabe 
ante un inmenso concurso, declarando a los fieles la piadosa 

creencia y la antigüedad de la misma, apoyándolo todo con 

la autoridad de los Santos Padres, de los cuales cité algunos 
Padres griegos. Sucedió que ese mismo día unos mercaderes 

católicos, hablando con otros mercaderes cismáticos, en el 

curso de la conversaci.ón, refirieron cuanto les había dicho 
en el panegírico. Los cismáticos respondieron: 'eso es una in­

vención de los latinos'. Insistieron los católicos que el Predicador 

había probado todo con la autoridad de los Padres griegos; 
los cismáticos negaban que los Padres griegos hubieran tra­

tado de este argumento; y al final propusieron: 'Si a tanto 
se atreve, nos muestre el Predicador los textos de los Padres 

griegos'. Al día siguiente me visitaron los católicos, me infor­
maron de todo y me suplicaron con insistencia que les diese 

los textos de los Padres griegos. Respondí que se los daría, 
pasado algún tiempo. Entonces me puse a escríbir una extensa 
disertación sobre la Inmaculada Concepción, demostrándola 

principalmente con testimonios de Padres griegos. Una vez 
terminada~ la entregué a los católicos y éstos la pasaron a los 
cismáticos; los cuales la leyeron y la llevaron a su Pscudopa­

triarca, que la examinó con los Obispos residentes en Damasco, 

y concluyó por decir a sus cismáticos: que no podía negar la 

autenticidad de los textos aducidos por mí. Y así t_crminó la 
disputa» :¡,,. 

Este hecho referido por el Delegado Apostólico, que probablemente 

no es un hecho aislado y peregrino, revela que hacia el 1850 no habían 

desaparecido totalmente los antiguos prejuicios de los Bizantinos con­

tra la Inmaculada Concepción :H,. Quedan aún vivos, aunque latentes, 

los gérmenes de la controversia. Pasarán poco,s años y veremos afir­

marse cada vez más la actitud de rígida intransigencia contra el 

dogma católico de la Inmaculada, que cu brevísimo tiempo ganará a 

todas las Iglesias Bizantino-eslavas y a algunas Iglesias Monofisitas. 

35 Pareri, t. p. 145-146. Esta disposición de los Bizantinos separados ex­

plica tal vez la respuesta contraria a la definición de Monseñor G. M. Billereau, 

Vicario Patriarcal de Constantinopla; Pareri, t. I, p. 265. 
36 Cf. Mariología Orientalis, p. 134-141. 
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Para comprender la reacción que siguió a la definición de Pío IX 37, 

es preciso que recordemos los orígenes de la antigua controversia 
bizantina contra la Inmaculada; puesto que las mismas causas que 
dieron origen a la sentencia bizantína contraria al privilegio de la 
Virgen Madre de Dios, explican la facilidad con que en la época 
moderna se propagó la opinión adversa al dogma católico, opinión hoy 
común entre los Orientales separados. 

* * * 

Como es sabido, la tradición de la Iglesia Constantinopolitana, la 
más explícita y la más unúnimc en favor de la Inmaculada Concep­
ción :rn, se interrumpe bruscamente en la segunda mitad del siglo XVI, 

cuando el Obispo de Naupacta y Arta, Damasceno Studita, introdujo 
en el libro de sus homilías, publicado en 1568, la opinión contraria 
a la Concepción sin mancha ele la lvladre de Dios ::\1 • Damasceno fué 
d primero que 1a enseñó; no el único. Le siguieron otros escritores 
bizantinos •l(I, hasta que el Patriarca de Constantinopla Metodio III, 
en sus respuestas a los MoscuvitasJ la propone en 1668 como doctrina 
oficial de la Iglesia Bizantina: 

din séptimo lugar se prcgünta si la Virgen lvladre de 
Dios fué concebida sin pecado original, santificada antes de 
su concepción [sic] y purificada de la mancha origínal, o si 
esto ocurrió después de su concepción. Porque algunos autores 
recientes, so pretexto de devoción a la lvladrc de Dios, supri­
men la salvación de todo el género humano por obra de Cristo 
nuestro Sciior; pues al decir que la Virgen Ivlaría fué concebida 

:
17 No pretendo negar con esta frase que la definición no trajera grandes. 

bienes a muchos Orientales separados. Entre los Rusos, por ejemplo, el Pon­
tificado de Pío IX coincide con d período de las grandes conversiones, como 
nota Korokvski en la obra C. GATTI - C. KoROLEVSKI, I Riti e le Chiese 
Orientali, t. I. Gcnova 1942, p. 832-848. 

:i!t Cf. iHariologia Orientalis, p. 115-127 y la eruditísima monografía del 
P. Martin ]UG-IE A. A, L'hmnaculée Con,:.e¡,tion dans l'Bcrirnre 5'ainte et 
dans la Tradition Orúmtale, Romac 1952. El único que se atrevió a poner 
en duela el privikgio de h1 Inm,1cuhtd,1 Concepción fué d historiador Nicé­
foro Calixto, que retardó hasta el día de b Anunciación la plena liberación 
de la Virgen Santísima del pecado de Adún: Mariologia Orientalis, p. 118 s. 

'
1

~ Su obra homilética: B!.Pi'>'J 6vo:J.'l.~Óp.svov ()-r¡'J'.1.'.J?Ó;;, Venecia 15Gíi, 
fo preparó siendo aún simpk monje y subdiácono . .Dmrn1sceno obtuvo gran 
fama como orador sagrnd1.l. Cf. L. PETI'l'., Dmnr1scúne le Srndite; Dict. d;; 
Théologie Catholiquc, t. IV, c. 27. 

40 Mariología Orienta!is
1 

p. 135-137. 
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sin pecado original, niegan que el Hijo haya sido salvador de 
su madre ... Pero nosotros creernos que de todo el linaje de los 
hombres únicamente Cristo, como hijo de Dios, aun cuando 
según la carne de la descendencia de Abrahán, se encarnó sin 
mancha original; fuera de él, todo el género humano, sin ex­
ceptuar la Madre de Dios, fué reo del pecado de nuestros 
primeros padres» 41

• 

Más que el hecho en sí nos interesan los motivos que lo explican. 
¿Por qué, a pesar del lenguaje usado constantemente en la Sagrada 
Liturgia, a pesar del testimonio de los Padres griegos, a pesar d.c 1a 
doctrina de Gregario Pálamas, de Nicolás Cabasilas y de tantos otros, 
los Bizantinos, con su Patriarca a la cabeza, se declaran enemigos de 
la Inmaculada Concepción? 

No podemos pensar, ni por un instante, en una evolución interna 
del pensamiento teológico dentro de la Iglesia Bizantina. La caída de 
Constantinopla bajo el dominio de los turcos paró en seco el progresp 
de la especulación teológica, cuyo último exponente fué Jorge Sco­
larios. Pero precisamente Scolarios, siendo ya Patriarca de Constan-
1.inopla bajo el nombre de Gcnnadio II, nos dejó en una homilía del 
año 1464 el resumen más preciso, claro y exacto de la doctrina de 
'.su Iglesia sobre la Concepción pura y sin mancha de la Virgen San­
tlsi.rna: 

En lv1aría «no se encuentra vcsug10 alguno de los que­
brantos que sufrió la humana naturaleza. Lo· que exigía la 
concepción virginal en quien de ella [lviaría] nació, eso mismo 
obtuvo Ja gracia divina en la que nació de concepción carnal; 
para que en ambos resplandeciese la pureza más sublime; pu­
reza sin duda más excelsa en el Hijo, puesto que proviene de 
su mismo ser en el que no cabe contaminación alguna; pureza, 
en cambio, solamente por gracia en María, la cual, habiendo 
sido destinada a concebir al que era la misma pureza, debía 
ser pura desde el primer instante de su existencia, aunque 
naturalmente llevase en sí la ocasión [ o lo que es igual, el 
débito] de la mancha»". 

41 A. M/1.LVY S. l. - M. VrLLER S. I., La Confession Ortlwdoxe de Pierre 
li!f.oghila: Oricnrnlia Christiana, n. 39 (Roma 1927), p. 165. 

42 Homilía sobre la Dormición; Patrologia Oricntalis, t. XVI, p. 577. 
Repite los mismos conceptos en su tratado sobre el origen del alma, redac­
tado en 1467: «La gracia de Dios la libró totalmente fdcl pecado originalj 
como si no hubiera sido concebida 'ex scmine', para que pudiera suministrar 
carne totalmente pura a la Encnrnación de Dios Verbo»; PETIT-JUGIE-SmE­
RrDES, Oewures comfJlC'res de Géorgcs Scholarios, t. I, París 1928, p. 501. 
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Descartado el origen de índole interna, tenemos que recurrir a 
influencias venidas de fuera. Pero ¿cufües? 

El jcsuíta ruso Padre Ivan Gagarin creyó encontrar la causa en el 
Protestantismo, que empezaba a insinuarse en la teología bizantino­
eslava, y así lo escribió en uno de sus opúsculos sobre la Inmaculada: 

«Podemos fundadamcntc suponer que las ideas protes­
tantes depositaron en la Iglesia griega gérmenes, que no ha­
bían desaparecido aún en 1655 ... Constantinopla tomó esta 
nueva doctrina [ sobre la Concepción de la Santísima Virgen 
en pecado original] de las Universidades Protestantes de Ingla­
terra, Alemania y Holanda» 411

• 

El P. Gagarin se basa únicamente en la Confesión de lvlctrófanes 
Critopulos. Es verdad que el futuro Patriarca ele Alejandría estudió 
en las Universidades protestantes; es verdad que niega la Inmaculada 
Concepción ·1A; pero también es verdad que entre todos los que a 
fines del siglo XVI y durante el siglo XVII escribieron contra la Inmacu­
lada, Critopulos es el único que tuvo contacto con la Reforma y se 
dejó llevar de la doctrina del Protestantismo, enérgicamente comba­
tido por otros advcrSarios de la Inmaculada, como Jorge Coressíos y 
Mclecio Syrigos. Además, es difícil pensar que la doctrina protes­
tante sobre la Virgen, que demolía sus excelsos privilegios y conde-­
naba su culto, lograse echar raíces entre los Bizantinos, devotos fervo­
rosos de la Madre de Dios. 

Eliminada esta segunda hipótesis, queda otra que me atrevo a 
proponer como más fundada: el afán de oponerse a la doctrina ense­
riada por la Cátedra ele Roma. 

Empiezo por notar que casi todos los primeros adversarios bizan­
tinos de la Inmaculada vivieron en naciones católicas, y más concreta­
mente en Italia. Es muy probable que en Italia pasase algunos años 
Damasceno Studita; y ciertamente publicó su Tesoro en Venecia. 
Sacerdote de la iglesia de S. Jorge en Venecia fué Juan Natanael, 
amigo del célebre editor Pablo lvlinuzio y autor del Comentario litúr­
gico que extendió el parecer contrario a la Inmaculada entre los 

43 I. GAGAIUN S. I., L'Église Russe et l'lmmaculée Conception, Paris 
1876, p. 54, 59. 

·H E. J. KIMMEL, 1Wonumenta Symbolica Ecclesiae Orienta/is, t. TI, Jenae 
1850, p. 176-179. 
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Griegos y en el Patriarcado de Moscú·'". Jorge Coresios frecuentó las 

aulas de la Universidad de Padua y más tarde las de Pisa. Melecio 

Syrigos pasó largos años en Venecia. En fin, Paisios Ligarides, el 

que introdujo entre los Rusos la opinión de Bizancio sobre la Con­

cepción de María en pecado original, cursó filosofía y teología en 

Roma, como alumno del Colegio Griego de San Atanasia •H. 

Ahora bien; es una nota bastante general entre los Bizantinos 

residentes en Italia la reacción contra el ambiente que les rodeal 

como si temieran quedar absorbidos por el Catolicismo. De ahí el 

empeño en recalcar las diferencias doctrinales. Hasta el siglo XVI la 

Iglesia Católica no se había pronunciado abiertamente en favor de 

ninguna de las dos sentencias opuestas sobre la Concepción de nuestra 

Señora. La situación cambió a partir del 1546; cuando el Concilio 

de Trento declaró que no era su intención incluir a la Santísima 

Virgen en la ley del pecado original, común a todos los hijos de 

Adán. Desde entonces los Romanos Pontífices hacen propia la causa 

de la Inmaculada Concepción; y los Bizantinos empiezan a impug­

narla. 

No creo que se pueda achacar a mera coincidencia el hecho 

qne Damasceno Studita saque su libro en 1568, un año después 

que el Papa S. Pío V condenó la opinión de Bayo contraria 

al privilegio de María e introdujo en el Breviario Romano el 

Oficio de la Inmaculada; ni que el Patriarca Constantinopoli­

tano Metodio III haga su declaración a los pocos años de la Bula 

Sollicitudo mnnium Ecclesiaru:rn de Alejandro VII; el cual en 

1661 declaró que el objeto de la fiesta de la Inmaculada era 

la Concepción pasiva de la Santísima Virgen -17, empleando 

casi las mismas palabras que servirán a Pío IX en 1854 para 

la solemne definición del dogma. 

A los ojos de los Bizantinos, la Inmaculada Concepción ha dejado 

de ser una cuestión debatida entre los Católicos; forma ya parte de 

la doctrina de la Iglesia de Roma y de la enseñanza oficial de los Su­

mos Pontífices. Por eso la combaten. Aun más; no se contentan con 

proscribirla en Constantinopla y en los Patriarcados Melquitas; tra-

4 r. Su opúsculo, traducido al ruso, suscitó la oposición de los Starovieros, 

firmes defensores del privilegio mariano. Cf. Mariologia Orientalis, p. 135, 

129. 
4° Cf. M. JUGIE A. A., L'lrmnaculée Concemion dans l'Écriture Sainte et 

dans la Tradition Orientale, Romae 1952, p. 328, 330, 333, 335, 338. 
41 Magnum Bullariurn Romanum, t. VI, p. 152. 
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bajan por desarraigada en las otras Iglesias en comunión con el Pa­
triarca Ecuménico. 

En esta labor se distinguió el Patriarca de Jerusalén Dositco, 
enemigo por igual de los Protestantes y de los Católicos. En Rusia, 
la iglesia de Moscú, regida a la sazón por el Patriarca Joaquín, había 
aceptado la opinión de Bizancio, defendida por Sofronio y Joannicio 
Likudes -ls. Pero aun resistían los teólogos ucrainos del Colegio Mo­
guiliano de Kiev. Por orden del Patriarca Dositeo, Scbastes Kyrne­
nites tomó la pluma para refutar las _ doctrinas filocatólicas de los 
kiovienses. Fruto de su trabajo fué el libro E'nseFí.anzas dogmáticas ... , 
prologado por Dositeo •H1. Tres cuartas partes de la obra están con­
sagradas a deshacer los argumentos en favor de la Imnaculada Con­
cepción. 

La anexión ele Kicv al grande Imperio ruso aceleró la victoria de 
los bizantinos. El Colegio .ivloguiliano, erigido en Academia Teoló­
gica, último baluarte de la fe antigua, arrió la bandera de la Inmacu-­
lada ... 

* * * 

Con el siglo XVIII y la primera mitad del siglo xrx entramos en 
un período de calma, que coincide con el silencio de la Sede Romana 
sobre la Concepción sin mancha. La polémica se había ido apagando 
poco a poco; tanto que en los primeros a.ños del Pontificado de Pío IX 
desaparece de los manuales, teológicos :;o. Todavía en 1855) el profesor 
de Teología en la Facultad de Atenas Cristóforo Damalas no tenía 
dificultad en admitir que la doctrina católica .respondía a la tradición 
antigua 51

• 

Pero ya para entonces Roma había hablado solemnemente. El 
dogma de la Inmaculada había sido proclamado por el Papa Pío IX, 
en uso de la potestad de su Magisterio supremo e infalíbk. El senti­
miento antirromano que había hecho surgir la oposición contra la 

,is De la actividad que dcs_plegnron estos dos hermanos en Moscú contra 
la Inmaculada tenemos una prueba en los Dicilogos de w1 profesor griego 
contra un Jesuíta, obra de Sofronio, Cf. lvia-riologia Orientalis, p. 141, not. 225. 49 L\0•01.r.cn1.·I¡ Oi0o-,r,x(1.A[x ,.-'ij.::: 6:yu,l'FÍ.-n1,;;, ,:í.,1•J."Col-:1.·r'.1;.. '[1.:1.xA-ricri0"._7, 
Bucarcst 1703. 

:,o 1Vluchos autores, como el Mctropolirn Macario, ni siquiera la mencio­
nan. Otros como Filarcto Gmnikvski recordarán que los autMCs rusos unos 
1,on favorables) otros contrarios H la Inmaculada, Cf. Mariologia Orienta/is, 
p. 141. 

:,1 X, M. LE IlACI·IIU.ET, L'Imrnacuíée Co11ceJ)tion, t. I, Paris 1902, p, 62, 
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Inmaculada, avivó la controversia. Lo que parecía débil llama-- a punto 

de extinguirse; se convierte en voraz incendio. 

En realidad, a pesar de los cinco años de preparación intensa que 

la precedieron; la definición del dogma de la Inmaculada cogió de 

sorpresa a los teólogos del Oriente separado.,::_ Tenemos que esperar 

casi cinco años para encontrar la primera réplica contra el nuevo dog­

rna católico en el segundo tomo de la Teología Polémica del Rector 

de la Academia de K.a:dn, Inoccncio Arzobispo ele Novgorod ,,.,¡; 

pero el autor se limita a impugnar los argumentos que toman los 

católicos de la Escritura y de los Santos Padres; sin entrar en la 

exposición positiva de su doctrina. Seis afios más tarde el Obispo 

Ignacio HrjanCaninov pretende hacerlo ;;\ aunque sin resultado; ya 

qtK\ a juicio de los mismos Rusos, su trabajo es clemas.iado breve y no 

toca el fondo de la cuestión. 

Si querernos conocer ci pensamiento de los Orientales separados 

sobre 1a Virgen en relación con el pecado original, hemos ele ir al 

tratado de Protohiéreo Alejandro Akxievic Lebcdev sobre las Dife-

1·,:ncias entre la Iglesia Oriental y la Occidental en la doctrina acerca 

de la. Santísima Virgen Maria Niadre de Dios, con ocasión del nuevo 

dogma latino de la Inmaculada Concepción 5
~', publicado en Varsovia 

el año 1881. El autor se esfuerza por sacar el mayor partido posible 

de las interminables disputas de los Occidentales a propósito de la 

Inmaculada, para hacer ver las grandes lagunas que presenta la Tra­

dición, y los puntos débiles, según él, de los argumentos en favor 

dd dogma. 
La obra de Lcbcdcv, editada por segunda vez en S. Petesburgo 

el año 1903, alcanzó gran difusión. En ella se inspiran los pole­

mistas rusos Eugenio Uspcnskii, Ignacio Pcrov) Nicolás Bcljaev, Epi­

fanoviC, etc.; los autores de cursos de teología histórica y dogmática, 

como Silvestre Malevanskii y Nicolás Malinovskii; y fuera de Rusia, 

:i~ Acus,m_, sí el golpe de b definición hecha por el Papa, fuera del Con•· 

cilio; cosa que ckstruyc «los cimientos del cristianismo» al decir de A. S. 

KOJ\1]AKOV, Quclques mots f>ar un chrétien orthocloxe .. -, Laus:mnc 1872, 

p. 178-179; pero las revistas de las I1ncultadcs tcológirns se limitan a traducir 

nrtículos protestantes contra d dogma, o a publicar algunas notas anónimas, 

sin firma de autor. 
:,:i lNOCENCIO Novgor., Bogoslovie oblíéitel'noe, t. II, Kazan 1859, p. 118-

157. 
D,i IGNACIO BRJANCANINOV, Soéinenja, S. Pctcrsburgo 1866, p. 557-609. 

A. LEilUDEV, Raznosli Tserhvei VostoCnoi i Zapaclnoi v ucenii o Presv. 

Dievje Marii Bogoroditsy [Jo povodu lminslwgo dogmata o neporoénam zaéatii. 

Varsavia 1881. 
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los rumanos Carlincscu, Oiaga, Mihalccscu; los búlgaros como Da~ 
niel Laskov, y los serbios Justino Popovic y Spiridión Jaksic ". Aun 
los escritores más personales, como Sergio Bulgakov, al tratar de la 
Inmaculada Concepción, dependen de Lebedev, cuyo influjo sigue 
manifiesto en las disertaciones recientes de Vladimiro Loskii y Jorge 
Florovskii sr. 

Merced a su carácter marcadamente antirrornano, no por los argu~ 
mentos aducidos, la opinión bizantino-eslava' contra la Inmaculada 
Concepción de nuestra Señora se propaga por las Iglesias M.onofisitas, 
extrañas al primer conflicto del siglo XVII, con la sola excepción de 
la Iglesia Etiópica, que se ha mantenido firme en sostener la pureza 
original de la Madre de Dios. 

El sacerdote armenio gregoriano Bcdros Kassardjian, en 
1943, sostenía que la Inmaculada era una de las 13 diferencias 
doctrinales entre su Iglesia y la Iglesia Católica 58 • Entre los 
Coptos el primero que negó la Concepción sin mancha de la 
Virgen Santísima fué un monje del Convento de Baramus, 
que escribía en 1886. En 1925 el higúmeno o Qusa Guirguis 
publicó en la revista Al-Kanna un artículo contra el dogma 
católico, nueva herejía de la Iglesia de Roma, nacida, a cuanto 
cree, de las Apariciones de la Virgen de Lourdes. Finalmente., 
Miguel Shihatah, en su libro Maria Virgen, impreso en el 
Cairo el año 1936, enseña que la Madre de Dios, al dar su 
consentimiento a la Encarnación del Verbo, mereció verse libre 
del pecado original, «contra lo que sostienen los papistas; 
según los cuales fué concebida sin pecado» ,,~. 

Hoy, pasado un siglo de la proclamación del dogma de la Inmacu­
lada, debemos constatar con pena este alejamiento general de los 
Orientales separados. La nueva luz que se encendió en el Vaticano el 
8 de diciembre de 1854 y nos hizo ver en toda· su hermosura a la 
Madre de Dios, pura y santa desde el primer instante de su Con­
cepción, parece haber cegado los ojos de nuestros hermanos, los 

50 El lector que desee saber en qué libros expresan estos autores su pa­
recer contra el dogma hallad las citas en Mariologia Orientalis., p. 145-146. 

''
1 Sus artículos mariológicos se cncucmran en E. L. MASCALL, 1'he 

Mother of God. A symposion by Mcmbcrs of the Fellowship of St Alban 
and St Sergius, Westminstcr 1949. 

58 B. KASSARDJIAN, L'Église Apostolique Arménienne et sa doctrine, Pa­
ris 1943, p. 202-205. 

59 Cf. Mariologia Orienta/is, p. 103-104. 
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Oriental.es disidentes, unánimes en negar el glorioso privilegio mariano, 

olvidando que fueron las venerandas Iglesias del Oriente las que 

conservaron esta creencia y la enseñaron al Occidente Latino. 

«Los orientales disidentes, unánimes en negar el glorioso privilegio 

mariano.» No quiero concluir sin precisar el alcance que doy a esta 

frase. Según mi convicción, cada día más íntima, las flechas que 

desde todos los sectores del Oriente separado se lanzan contra el 

dogma católico no dan en el blanco; todo lo más van a parar en algu­

nos conceptos exagerados, extraños al dogma o positivamente dejados 

aparte por la Bula lneÍfabilis Deus, la cual circunscribe el objeto ele la 

definición al hecho de haber sido la Virgen María en el primer ins­

tante de su Concepción, por virtud de los méritos previstos del Re­

dentor, exenta del pecado original, que es verdadera muerte del 

alrnaJ según la conocida expresión del segundo Concilio de Orange 00
, 

y la priva de la gracia santificante. 

Si algunos de los primeros Bizantinos enemigos de la Inmaculada 

llegaron a decir que la Virgen María recibió la primera santificación 

el día de la Anunciación, al ser hecha IV1adre de Dios 6 1
, la inmensa 

mayoría retrocede ante semejante absurdo, que despoja a la más pura 

de las criaturas, hasta el momento de su M.aternidad, de toda gracia 

y de toda virtud sobrenatural. Y con razón; porque nada se puede 

pensar más en contradicción con la Liturgia y antiguos escritores del 

Oriente. Por eso, recurren a sistemas artificiosos, juegan con las 

nociones del pecado y débito radical de contraerlo, distinguen entre 

el pecado y las reliquias del pecado, o elaboran nuevos conceptos 

sobre la esencia del pecado original o:i; siempre soslayando, a veces. 

admitiendo sin mayor dificultad, la santificación de la Virgen Santí~ 

sima al ser concebida en el seno de su madre. 

Pero esto, que en substancia es cuanto reclama el dogma católico, 

no basta para proclamarla Inmaculada, nos dirá Jorge Florowskii, el 

más sólido y profundo de los actuales teólogos rusos. En su disertación 

sobre la Santísima Virgen, publicada el año 1949 en un Symposium 

de la Confraternidad de San Albano y San Sergio, I1'lorowskii propone 

6 u En el canon 2: Dm:INGER, Enchiriclion Symbolorwn, n. 175. 

t\l Así pretenden, por ejemplo_, Jorge Corcssios y Scbastcs Kymcnites. 

Cf. Mariología Orientalis, p. 138-140. 
6

:i Mariología Orienta/is, p. 147-143. 
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el problema a su juicio fundamental en Mariología: «¿Cómo explicar 
que María hija del primer Adán sea al mismo tiempo comienzo de 
nuestra regeneración? A renglón seguido escribe: 

«El dogma Católico-Romano de la Inmaculada Concepción 
de la Virgen María representa una tentativa noble y generosa 
para hallar la solución. Pero esta solución vale únicamente 
en el cuadro de una idea dernasíado parcial y restringida del 
pecado original» r,a. 

Estas palabras de Florowskii ponen de manifiesto el verdadero 
carácter de la controversia oriental sobre la Inmaculada. Como este 
privilegio consiste en la exención del pecado original, el concederlo 
o negarlo a la Santísima Virgen depende en último término de lo 
que se entienda por pecado original; y sobre este concepto no están 
de acuerdo Católicos y disidentes. Mientras para los Católicos el pe­
cado original desaparece con la infusión de la gracia en la primera 
santificación, para los Orientales separados persevera mientras queda 
algo del desorden causado en nosotros por la culpa de Adán: concu­
piscencia, ignorancia, muerte, etc.; porque en este desorden consiste 
esencialmente, al menos en parte, el pecado original, como empezó 
a enseñar en 1672 el Patriarca Dositeo 1

'\ y repetirá en 1881 Alejandro 
Lebcdev, adoptando la teoría del profesor de Munich Jorge Henncs, 
condenada por el Papa Gregario XVI '"'. 

Esta noción del pecado original permitirá a1 Obispo ruso Isidorn 
escribir en el número de septiembre de 1949, de la Revista Patriarcal 
de Moscú, que la Virgen María, en su Concepción.1 muy bien pudo 

r,,, G. FLOROVSKY, The frvet-Vi·rgin ivfother of God; en la obra de E. L 
MASCALL, 1'11e Mmlter of God, p. 59. 

64 El Sínodo de Jerusalén de 1672, presidido por Dositeo, enseña en d 
decreto VI: Indcquc (ex lapsu Adami) ori¡r,imile peccatum ccu hcrcdirnrium 
profluxissc: qu:1tenus carnali prop:igationc hunc in mundum ncmo prodcar 
quin huius et pondus sccum affcrat et fructus in hoc sacculo pcrscntiat. Has 
porro fructus, hoc pondus (es decir, todo cuanto constituye el pecado original 
originado) ncquaquam pccc:num intelligimus (es decir., no incluye ningún 
rc8to de culpa),. at ea dumtaxnt, qunc divina iustitia homini ceu pocnmn 
inflixit_; nimirum, sudores labornm, acrumrnts, corporis infirmirntes, dolores 
in panu, dcnique viram in hac percgrinationc laborios,1111 et quod curnulus es!. 
omnium, moncm corporakm; E. J. KIMMEL, lvfonumenta S'ymbolica Bcclesiae 
Orientalis, t. I, Jenac 18,l3, p. 432-,133. 

ü:> De ncucrdo con Hcrme:s, Lcbcdcv, y con él Sergio Bulgalrnv y los de­
más que le siguen, reduce el pecado original originado a una cualidad pecami­
nosa, que persevera nún después dd bautismo hnsl:a m1csrra completa y 10ml 
restauración. Bulgakov lleva csia doc1rina a sus úl;-imas consecuencias, retra­
sando la liberación del pecado origin:il t.n María hasi-a su gloriosa Asunción; 
S. BUI.GAKOV, Ku¡)ina neOj)olinrnja, F:iris 19271 p. ló2-169. 
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quedar llena de gracia santificante y al mismo tiempo esclava del pe­
cado original "6

• 

En otros términos, los Orientales, aunque rehusen confesar clara­
mente d dogma proclamado por Pío IX, en todo rigor pueden ad­
mitir la substancia ,del dogma. La diferencia en este punto no es tan 
profunda que toque el fondo de la doctrina, por usar la frase del teó­
logo ruso Pedro Svjctlov. Los Católicos creemos que la Virgen San­
tísima no fué jamás manchada por la culpa de Adán, sino que la 
gn1da la llenó desde el primer instante de su Concepción. Ellos afir­
man que la Madre de Dios, hasta el día de la Anunciación, o hasta 
la Nlucrte del Salvador) estuvo sujeta a las consecuencias o penali­
dades que derivan del pecado de nuestros primeros padres: propo­
sición falsa cuanto se q4icra, pero que no se opone contradictoria­
mente al dogma católico. 

Este., en cambio, responde a las tradiciones patrísticas, litúrgicas 
y teológicas que durante tantos siglos cubrieron de flores los campos 
de Oriente. Los mayores adversarios de la Inmaculada no osaron to­
carlas. Quedaron corno sepultadas bajo manto de nieve durante el 
largo invierno de la separación. Pero cuando al calor de la mutua 
caridad comience el deshielo, los campos de Oriente volverán a ser 
lo que antes fueron: inmensas praderas cuajadas de lirios blancos 
y puros como la Concepción Inmaculada de la Virgen Madre de Dios. 

Dulce esperanza, evocada por el Santo Padre Pío Xll al final de 
1a Encíclica del Año lviariano. Permítaseme terminar con las augustas 
palabras del Pontífice: «Invitamos también a tomar parte en estas 
comunes oraciones y súplicas a los que viven separados de Nos por 
el antiguo Cisma, y que Nos seguimos amando con corazón de padre; 
porque sabemos muy bien que todos ellos profesan suma veneración 
a la gran Madre de Jesucristo y celebran su Concepción Inmaculada. 
Que la Santa Virgen María contemple a todos los que se glorían del 
nombre cristiano, unidos al menos por vínculos de caridad_, que elevan 
hacia Ella sus ojos suplicantes, sus corazones, sus plegarias, impe­
trando la luz que llena las inteligencias de esplendor sobrenatural, 
y pidiendo la unkh.cl en la cual se haga finalmente un solo redil bajo 
un solo pastor» t1

7
• 

Roma, festividad de la Virgen del Carmen. Año JVlariano 1954 

MAURICIO GORDILLO, S. L 
Pontificio Instituto Oriental 

i;t\ Episkop Ismon, RoZdestvo Bogoroditsy (po pravoslavnomu i rimsl-w­
hatoliCeslwnw uCeniju); Zurnal Moskovski Patriarkhii, 1949, n. 9, p. 34-37. 

c7 Acw Apostolicae Sedis 45 (1953), p. 590-591. 
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